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En el mundo universitario aparecen con frecuencia temas que se vuel-
ven de uso común entre los docentes, sin embargo en pocos casos se 
detienen  a entender y captar el significado de esos términos y menos 
se les ocurre pensar que pudiesen ser objeto de investigación; en este 
libro se aborda justamente uno de esos términos: los   estilos de apren-
dizaje  y lo abordan en un contexto universitario - los estudiantes 
universitarios de la Facultad de Educación de la Unicesmag-.  Se encuen-
tra desde la introducción con un texto bien construido, claridad en la 
definición de la categoría central de estudio, bien soportada, con 
suficientes referentes teóricos y con  antecedentes que dejan bien 
centrado el problema,  los demás elementos de libro tienen una cohe-
rencia digna de estudiosos  dedicados a la investigación educativa y 
pedagógica, por lo que el texto se convierte en referente obligado para 
realizar posteriores indagaciones en torno a este campo de los estilos 
de aprendizaje en la educación superior. 

El capitulario tiene una organización que conduce de manera dinámica 
y atractiva a la lectura del documento y le da suficiente coherencia 
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entre ellos. En el primer capítulo, referido a la metodología empleada, 
da claridad de cómo se abordó, responde a un paradigma interpretati-
vo desde la mirada cualitativa, en tanto que el enfoque  es el históri-
co-hermenéutico y el método o tipo de es el etnográfico. Y  las técnicas 
e instrumentos de recolección, registradas son: grupo focal, pruebas de 
ejecución y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje 
(CHAEA). La lectura en el cuerpo de este capítulo coloca al lector en el 
tema metodológico y se evidencia manejo y claridad de la acción ejecu-
tada, resuelven este punto  con solvencia y muestra la concatenación 
de los diferentes elementos metodológicos. 

En el capítulo 2 denominado  Perspectivas Teóricas, es bastante sólido, el 
lector y los investigadores encuentran referentes de utilidad para resol-
ver la temática teórica abordada, cuyo eje central son los estilos de 
aprendizaje, tienen referentes suficientes para dar cuenta del construc-
to alcanzado y sirve de guía e introducción, a la investigación adelantada. 

El Capítulo. 3 Rasgos cognitivos, de los estilos de aprendizaje  de los 
estudiantes de la Facultad de Educación del CESMAG – Pasto. En este 
punto la investigación muestra resultados, se hace un listado de los 
rasgos más sobresalientes encontrados en los estudiantes, que se 
contrastan con otras investigaciones y teóricos,  se construye un cuerpo 
conceptual de utilidad práctica para docentes y estudiantes de la facul-
tad, donde se efectúa el estudio.

Cabe anotar aquí una de las conclusiones más determinantes de este 
capítulo: “Es función de quienes ejercen la labor docente identificar las 
individualidades, reflexionar pedagógicamente sobre la didáctica y 
priorizar la intención formativa que permita alcanzar grados óptimos de 
desempeño en las competencias básicas y específicas en la formación 
de maestros, toda vez que los rasgos cognitivos que se identifican en 
este estudio, remiten a estimular la reflexión, el pensamiento crítico, el 
discernimiento lógico  y objetivo, aun cuando no fue posible determinar 



si el estudiantado modifica sus estrategias de aprendizaje a medida que 
avanza en el desarrollo de su carrera, teniendo en cuenta que el estilo 
cognitivo, es relativamente estable en los sujetos estudiados”.

El Capítulo 4 como complementación al anterior se detiene los investi-
gadores a identifica los rasgos  afectivos de los estilos de aprendizaje. 
Organizan los resultados en torno a los factores motivacionales de los 
estudiantes de la facultad de educación UNICESMAG y se enumeran: 
Factores relacionados a las estrategias de enseñanza - evaluación y el 
desarrollo metodológico de las clases, a la naturaleza de la asignatura y 
el tipo de contenido,  a estímulos institucionales y socioafectivos. Igual-
mente en torno a  las Expectativas del rendimiento -aprendizaje, de 
meta, de eficacia y  de resultado. Así que si se tenía una idea vaga del 
aspecto afectivo y su presencia en el aprendizaje, aquí se encuentra una 
descripción y análisis que va a servir de referente para otros estudios y 
como punto de referencia para los procesos de Enseñanza-aprendizaje 
y evaluación, que deben también tener en cuenta la parte afectiva de 
los sujetos de formación. 

En el Capítulo 5 identificado como ”Estilo de aprendizaje prevalente en 
el estudiantado de la Facultad de Educación”: aterriza de manera real y 
da respuesta  al interrogante: ¿cuáles son los estilos de aprendizaje 
presentes en la población objeto de estudio? y quedan identificados en 
su orden descendente: REFLEXIVO con un porcentaje cercano al 50% , 
TEÓRICO  con 21%,el PRAGMÁTICO 17% y en la parte inferior el 
ACTIVO 15%, es un dato que no puede pasar desapercibido, tenerlo  en 
cuenta, significa responder desde la didáctica universitaria, ahora la 
planeación, el desarrollo y la evaluación de toda intervención didáctica, 
deberá tener presente ese resultado para ganar en pertinencia y 
calidad del trabajo de aula. 

Cabe resaltar nuevamente la conclusión a la que llegan los autores, 
anotan acertada que: “Identificar el estilo de aprendizaje implica 



reflexionar, hacer seguimiento y tomar decisiones sobre los procesos 
de formación con el propósito de favorecer la autorregulación y de 
plantear acciones de mejoramiento continuo en la enseñanza, en el 
aprendizaje e incluso, en el currículo; acciones que implican conocer 
diversas alternativas para enseñar formar y evaluar para comprender la 
importancia de la autorregulación en los sujetos de la Educación”. Lo 
que le da un carácter práctico y útil al estudio.  

Y el capítulo final, deja abierta la posibilidad de continuar el camino 
iniciado en la investigación y dar respuesta  al interrogante ahí plantea-
do: ¿Cómo poder seguir aprendiendo?  De tal manera que el punto de 
llegada en el estudio, es el punto de partica para nuevos empeños inves-
tigativos.   Se puede recordar a P. Freire en su afirmación de  Investigar 
para transformar, que es el propósito de la investigación pedagógica. 

Dr. Alvaro Torres Mesías.
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Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

ESTILOS DE APRENDIZAJE

11Pág

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.



Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.
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Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.
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Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.
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Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.
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Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.
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Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.
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Dos de los programas pioneros en la Institución Universitaria CESMAG, 
en la conformación de la Institución de Educación Superior- IES, corres-
ponden a la Facultad de Educación. Cada uno de ellos, en el transcurso 
de 38 años de trayectoria, ha construido sus propias tradiciones en 
materia de docencia, investigación, proyección social y, recientemente, 
en materia de formación continua e internacionalización. Así, hoy en 
día, las licenciaturas de Educación Física y Educación Infantil siguen 
ocupando el importante lugar en las predilecciones de los aspirantes a 
ingresar a la institución.

Como es de esperarse, con las actuales exigencias de calidad, cada uno 
de los programas vela por conservarse en el competitivo mundo de la 
oferta y la demanda, por lo cual se hacen ingentes esfuerzos por brin-
dar calidad académica, no sólo mediante estructuras curriculares perti-
nentes, que fortalezcan la formación académica, sino también median-
te la práctica de la investigación profesoral.
 
La vida universitaria involucra cambios en los hábitos y ritmos de 

trabajo académico del estudiantado, al enfrentarlo al aprendizaje de 
una disciplina en particular para construir conocimientos, los cuales 
requieren seleccionar y estructurar la relación entre circunstancias, 
procesos y actividades que se disponen y posibilitan la formación 
cognoscitiva, afectiva, ética, estética y física.
  
Es así como se observa que algunos estudiantes al momento de apren-

der son tranquilos, motivados, arriesgados, espontáneos, improvisado-
res; otros son receptivos, analíticos, objetivos, críticos y experimenta-
dores, quienes expresan en algunas ocasiones, satisfacción en el acto 
de aprender, al tiempo que otros estudiantes manifiestan la compleji-
dad y extensión de los contenidos, aspectos que  según ellos, les 
demanda  mucho tiempo y les genera problemas para comprender, 
integrar y aplicar el conocimiento.

Estos puntos de vista divergentes,  tienen su origen en las diferencias 
individuales, las cuales condicionan el empleo del tiempo, la organiza-
ción física de los ambientes, la planificación diaria, la perspectiva de 
cambio, la proyección de futuro y la percepción individual, contrastes 
propios de cada sujeto en su libertad de expresión y pensamiento, que 
dependen de aspectos relacionados con la personalidad, la cultura, la 
sociedad y las experiencias de vida; demandas del ambiente que  deter-
minan en parte cómo percibe y procesa la información cada persona.

Desde el rol docente que desempeñan los investigadores se evidencia 
que hay grupos de estudiantes del mismo semestre que no tienen los 
mismos resultados, mientras unos se sienten a gusto y aprenden a un 
ritmo adecuado, el segundo grupo tiene problemas para aprender no 
hay participación, se distraen con facilidad, no resuelven las preguntas, 
no tienen la capacidad de citar ejemplos, no hay comentarios pertinen-
tes y los resultados de los trabajos no son buenos. 

La causa de esas diferencias radica en la presencia de estudiantes que 
en su aprendizaje organizan sus pensamientos de forma lineal, secuen-
cial, mientras otros prefieren un enfoque holístico.
 
Considerando lo anterior, la pregunta de investigación que se preten-

dió responder fue: ¿Qué características tiene el estilo de aprendizaje 
que prevalece en los estudiantes de las Facultades de Educación de la 
Institución Universitaria CESMAG?

Conocedores de esta situación los docentes investigadores, Modelos 
Pedagógicos consideraron de interés estudiar cómo se aprende para: 
integrar, motivar y enseñar con pertinencia a sus estudiantes; esto les 
exige aplicar sus competencias profesionales y formación como investi-
gadores para indagar sobre el aprendizaje, analizar resultados y extraer 
conclusiones que permitan profundizar en teorías, siendo importante 
para ello reflexionar constantemente en la forma de enseñar y en la 
forma de aprender, donde juega un papel importante el estudiante.

Ciertamente, al hablar del estudiante se debe tener en cuenta las 
diferencias individuales, las condiciones y circunstancias en las que se 
da el proceso de aprendizaje dentro del contexto educativo, donde los 
estilos de aprendizaje se constituyen en un factor determinante en la 
formación de profesionales, frente a la revolución de la información y a 
la sociedad del conocimiento.  

Considerando lo anterior, la investigación se adscribe a la línea de 
investigación medular Educación y Sociedad, toda vez que desde esta 
línea sustenta articula, fortalece y proyecta la formación pedagógica de 
los futuros docentes de las Licenciaturas en Educación Física y Educa-
ción Infantil; aspecto evidente en los planes de estudios (2017) y explíci-
to en el componente pedagógico y didáctico.

La relevancia social de este proyecto va dirigida a facilitar a los docen-
tes indicaciones generales sobre el diagnóstico de los estilos de apren-
dizaje y la creación de un marco de reflexión individual y grupal, en el 
que los estudiantes universitarios tomen conciencia de sus propios 
recursos de aprendizaje, revisen los aspectos que requieran más opti-
mización, reflexionen sobre su propio proceso de aprendizaje, en 
función de los requerimientos del entorno académico y social.
 
Respecto al valor teórico la presente investigación nace de una 

reflexión profunda sobre una realidad en un contexto histórico de 
atención a la diversidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en 
ese sentido, el aporte teórico conllevará a resignificar los estudios de 
grupos humanos, enriqueciendo de esta manera a las ciencias de la 
educación y a la psicología, fundamentando y argumentando estrate-
gias que entrelacen contenidos, procesos y condiciones para abordar 
discusiones con otros investigadores de manera interdisciplinaria y 
transdisciplinaria para el surgimiento de paradigmas que sustenten 
nuevos enfoques, los cuales respondan de manera eficaz y eficiente a 
las diferentes formas de  aprender.

El valor metodológico de esta investigación, desde el punto de vista 
cualitativo aporta al fortalecimiento de la línea de investigación Peda-
gogía y Diversidad del Grupo de Investigación Modelos Pedagógicos, al 
cual están adscritos los investigadores. Asimismo que esta investiga-
ción, se articula con el  currículo de los programas adscritos a la Facul-
tad de Educación, toda vez que sus hallazgos y recomendaciones serán 
un aporte a los espacios académicos de Psicología Educativa y Teorías 
del Aprendizaje, al punto de obtener información relevante que permi-
ta la comprensión de la particular forma de pensar, actuar, creer, sentir 
y actuar, frente a los estilos de aprendizaje; tema que ha sido estudiado 
en otros contextos diferentes al propuesto, donde no existen investi-
gaciones previas. 

Las implicaciones prácticas de esta investigación serán referentes para 
la toma de decisiones tanto a nivel personal como institucional, toda 
vez que esta investigación dejará las prospectivas pertinentes para 
docentes y estudiantes que propenden por la mejora de la práctica 
pedagógica, al facilitar con este estudio un mayor acercamiento a las 
dimensiones personales y sociales de los estudiantes.

Para llevar a cabo el estudio se trazó como objetivo general caracteri-
zar el estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes de las 
Facultad de Educación de  Institución Universitaria CESMAG y, para ello, 
fue necesario identificar los rasgos cognitivos inmersos en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes, así como describir los procesos motiva-
cionales,  las expectativas de los estudiantes y el  estilo de aprendizaje 
prevalente  en el estudiantado.

El diseño metodológico que siguió esta investigación, fue estructura-
do teniendo en cuenta las intencionalidades y el tema u objeto de estu-
dio, por ello el paradigma corresponde al interpretativo desde la mirada 
cualitativa, enfoque  histórico-hermenéutico y el método que se privile-
gia es el etnográfico. En cuanto a las técnicas e instrumentos de recolec-
ción de información empleadas, se tomó: grupo focal, pruebas de ejecu-
ción y el cuestionario Honey-Alonso, Estilos de Aprendizaje (CHAEA), 
herramientas que posibilitaron la aproximación a la realidad educativa 
de los estudiantes de la Facultad de Educación, en el acto de aprender. 
El estudio se proyectó con una población de estudiantes de ambos 
programas, una unidad de análisis y bajo unos criterios intencionales.

 
Como antecedentes se tomaron investigaciones realizadas por 

profesionales de las universidades de Málaga, Murcia; ellos trabajaron 
con perspectivas metodológicas, a la hora de diseñar unas actividades 
de aprendizaje, que sean más acordes con las situaciones en las cuales 
los estudiantes prefieren aprender, además se hace un análisis acerca 
de relación entre estilos de aprendizaje y estrategias de enseñanza la 
cual forma parte de un binomio indisoluble y son necesarias para hacer 
una identificación y reflexión sobre aquellas estrategias que optimicen 
su estilo de enseñanza actual.

Otro resultado de las investigaciones en mención es que los estudios 
se han enfocado en perspectivas diferentes de abordar el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes; una podría decirse que tiene un carác-
ter más específico, porque está referido a los aspectos que se desarro-
llan en la práctica pedagógica; y la otra tiene un carácter más social y se 
interesa por los aspectos externos a la práctica pedagógica, donde se 
visualizan problemas que afectan el aprendizaje de los estudiantes. 

De igual manera, es preciso mencionar que los estudios analizan los 
perfiles de aprendizaje de los estudiantes universitarios y cómo ellos 
responden a las demandas educativas de ese entorno, un cambio 

importante en la perspectiva de las investigaciones en las últimas déca-
das, desde el nuevo modelo de educación superior, que se centra en el 
estudiante y en nuevos roles profesionales para el profesorado univer-
sitario en los que es importante la función tutorial y el conocimiento de 
diferentes formas de aprender del alumnado de sus enfoques y estilos 
de aprendizaje.

Asimismo, se toman como antecedentes nacionales el trabajo realiza-
do por Madrigal y Trujillo (2014), ejecutado en Medellín, en el que se 
identifica la importancia del diagnóstico y la mejora del proceso de 
aprender, máxime cuando su escenario es la formación de los futuros 
maestros, resaltando en este aporte la importancia de reflexionar y  
cualificar las acciones pensadas en favor de la calidad educativa, consi-
derando que ésta depende, en gran parte, de la eficacia con la cual se 
utilicen las estrategias de mejora de los estilos de aprendizaje y, por 
ende, se promueva el desarrollo del aprendizaje autónomo, eficaz y 
eficiente para toda la vida.

Prosiguiendo con los antecedentes, Bahamón, Vianchá y Alarcón Alar-
cón (2011) desde un estudio realizado en Tunja, dimensionan el interés 
desde la academia, particularmente de investigadores contemporá-
neos,  que han estado motivados por situaciones contextuales, donde 
la educación  busca adecuarse a una diversidad de personas, con carac-
terísticas individuales y rasgos cognitivos particulares, aspectos que  
exigen al sistema educativo adecuar procesos de enseñanza aprendiza-
je; donde, desde la diversidad, haya espacio para que todos los estu-
diantes tengan posibilidad de acercamiento a información compleja 
que le exige niveles de procesamiento más elaborados para que pueda 
desplegar múltiples estrategias y procesos autónomos para su desem-
peño funcional dentro de su formación universitaria con miras a termi-
nar exitosamente sus estudios superiores. 

A nivel local, del estudio realizado en la Universidad Mariana, por Díaz y 
Goyes (2011), se valida el instrumento Cuestionario Honey-Alonso y Estilos 
de Aprendizaje (CHAEA), destacando la eficacia a la hora de caracterizar el 
estilo de aprendizaje que prevalece en los estudiantes universitarios.

El contenido resultante es el siguiente: Capítulo 1. Refiere al diseño 
metodológico que orientó el proceso de investigación.  Capítulo 2. Que 
contiene las perspectivas teóricas, como soporte argumentativo del 
estudio, derivado de un diseño categorial deductivo. Capítulo 3. 
Expone cómo se trabajó la identificación de los rasgos cognitivos 
inmersos en el estilo de aprendizaje de los estudiantes. Capítulo 4. 
Muestra la descripción de los procesos motivacionales y las expectati-
vas de los estudiantes. Capítulo 5. Presenta el estilo de aprendizaje 
prevalente en el estudiantado.

Finalmente, en el Capítulo 6, se despliega una reflexión pedagógica en 
torno a ¿Cómo poder seguir aprendiendo?, a propósito de aquel laberin-
to de sentidos, donde surgen las preguntas y las probables respuestas, 
desde luego, detras de éstas, emerge el sentipensante, el buscador de 
incertidumbres; irrumpe el indagador, el insatisfecho con lo evidente, es 
decir, el investigador. Es propio de la naturaleza humana inquietarse por 
lo simple o por lo complejo de los fenómenos cercanos o distantes, de 
manera casual o sistémica y en cualquiera de estas circunstancias la 
intención es encontrar respuestas posibles, pensadas y descifradas que 
ofrecen las distintas formas de existir, aprender y desaprender.  

En efecto, la indagación en diferentes fenómenos educativos, como lo 
es el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación se instaura como parte 
primordial del estatuto epistemológico de las disciplinas, es el suceso 
que alimenta el quehacer pedagógico como una forma de evidenciar 
los alcances y limitaciones que un acontecimiento disciplinar posee.

El proceso investigativo condujo a los investigadores a reflexionar 
sobre sus prácticas pedagógicas y contribuye en la transformación de la 
realidad en el aula; pues en el acto de aprender se vinculan de manera 
directa competencias que debe desarrollar el maestro del siglo XXI a la 
hora de enseñar, formar y evaluar.
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M E T O D O L O G Í A

C A P Í T U L O  1 .

E M P L E A D A  E N  L A  

Debido al propósito y a las características de la presente investigación, 
este proceso sigue las orientaciones del paradigma interpretativo, con 
enfoque cualitativo. Así pues, Martínez (1998) afirma que a través de la 
investigación cualitativa se busca identificar la naturaleza profunda de las 
realidades, su estructura dinámica, aquella que da razón plena de su com-
portamiento y manifestaciones, asumiendo que los individuos no pueden 
ser estudiados como entes aislados, por cuanto necesitan ser comprendi-
dos en el contexto de sus conexiones con la vida cultural y social.

En coherencia con lo anterior, el presente estudio se desarrollará en 
ese marco, dentro del cual se hace una “descripción detallada, en 
profundidad, se captan las experiencias, se tiene contacto directo con 
la gente o la situación estudiada al tratar de comprender la realidad 
circundante en su carácter específico” (Merino, 1995, p. 5).  Este para-
digma permite conocer las actitudes de las personas y los grupos desde 
el discurso de los participantes, de ahí que el interés de este trabajo se 
dirija a la descripción de los estilos de aprendizaje develando su natura-
leza cognitiva y afectiva dentro del fenómeno educativo (Cardona y 
Rivera, 2012). Finalmente, el estudio reconoce que el individuo es un 
sujeto activo en la ejecución y maduración de estilos de aprendizaje, 
afirmando que el proceso educativo solo puede ser comprendido en el 
análisis de la interacción del individuo con el ambiente en las dimensio-
nes socio-cognitivo y afectiva.

Enfoque Histórico Hermenéutico -

La presente investigación se adscribe al enfoque histórico hermenéuti-
co, en tanto busca describir e interpretar los estilos de aprendizaje en 
un grupo de universitarios de las facultades de educación en la ciudad 
de Pasto, a partir del reconocimiento de la emergencia de los procesos 
de aprendizaje y los reportes verbales de los participantes desde sus 
vivencias históricas e intersubjetivas. De acuerdo, con Wolf y Tymitz 
(1976-1977) citados por Martínez (1998) señalan que el paradigma 

histórico hermenéutico busca develar realidades y comprender los fenó-
menos, así como existen y se presentan en sí mismos, recuperando para el 
análisis interpretativo las vivencias fundacionales de los hechos sociales.

Desde esa mirada, se establece que: “Es la búsqueda de la compren-
sión, el sentido y la significación de la acción humana, en un contexto de 
las ciencias del espíritu. Para ello se fundamenta en la descripción deta-
llada de las cualidades de los fenómenos” (Agreda, 2004; p. 50).  Es 
decir, la comprensión e interpretación del sentido de las acciones de los 
estudiantes en la manera como aprenden.

Método Etnográfico -

El método que se habrá de implementar en desarrollo del presente 
proyecto investigativo es la etnometodología, por medio de la que 
según Martínez (1998) se pretende describir el mundo social tal y como 
se está continuamente construyendo, emergiendo como realidad obje-
tiva, ordenada, inteligible y familiar, se centra principalmente en cómo 
se desarrollan las realidades humanas en la descripción de los aconteci-
mientos cotidianos. 

Para Guerrero, (2002) “la etnografía es una forma de análisis social, de 
comprensión intercultural; un método privilegiado para el conocimien-
to directo de los procesos sociales y educativos; mientras el método 
etnográfico se refiere a la descripción y análisis de las actividades 
cotidianas para entender los universos de sentido, las lógicas de la 
acción social del otro y de nosotros”.

En coherencia con lo postulado desde el marco de la etnografía educa-
tiva se presentará un análisis cualitativo de la experiencia, tendiente a 
explorar los estilos de aprendizaje en una unidad social específica a 
través de descripciones de los datos vivenciales, sin la tentativa de com-
probar hipótesis ni generalizar los resultados. 



Debido al propósito y a las características de la presente investigación, 
este proceso sigue las orientaciones del paradigma interpretativo, con 
enfoque cualitativo. Así pues, Martínez (1998) afirma que a través de la 
investigación cualitativa se busca identificar la naturaleza profunda de las 
realidades, su estructura dinámica, aquella que da razón plena de su com-
portamiento y manifestaciones, asumiendo que los individuos no pueden 
ser estudiados como entes aislados, por cuanto necesitan ser comprendi-
dos en el contexto de sus conexiones con la vida cultural y social.

En coherencia con lo anterior, el presente estudio se desarrollará en 
ese marco, dentro del cual se hace una “descripción detallada, en 
profundidad, se captan las experiencias, se tiene contacto directo con 
la gente o la situación estudiada al tratar de comprender la realidad 
circundante en su carácter específico” (Merino, 1995, p. 5).  Este para-
digma permite conocer las actitudes de las personas y los grupos desde 
el discurso de los participantes, de ahí que el interés de este trabajo se 
dirija a la descripción de los estilos de aprendizaje develando su natura-
leza cognitiva y afectiva dentro del fenómeno educativo (Cardona y 
Rivera, 2012). Finalmente, el estudio reconoce que el individuo es un 
sujeto activo en la ejecución y maduración de estilos de aprendizaje, 
afirmando que el proceso educativo solo puede ser comprendido en el 
análisis de la interacción del individuo con el ambiente en las dimensio-
nes socio-cognitivo y afectiva.

Enfoque Histórico Hermenéutico -

La presente investigación se adscribe al enfoque histórico hermenéuti-
co, en tanto busca describir e interpretar los estilos de aprendizaje en 
un grupo de universitarios de las facultades de educación en la ciudad 
de Pasto, a partir del reconocimiento de la emergencia de los procesos 
de aprendizaje y los reportes verbales de los participantes desde sus 
vivencias históricas e intersubjetivas. De acuerdo, con Wolf y Tymitz 
(1976-1977) citados por Martínez (1998) señalan que el paradigma 

histórico hermenéutico busca develar realidades y comprender los fenó-
menos, así como existen y se presentan en sí mismos, recuperando para el 
análisis interpretativo las vivencias fundacionales de los hechos sociales.

Desde esa mirada, se establece que: “Es la búsqueda de la compren-
sión, el sentido y la significación de la acción humana, en un contexto de 
las ciencias del espíritu. Para ello se fundamenta en la descripción deta-
llada de las cualidades de los fenómenos” (Agreda, 2004; p. 50).  Es 
decir, la comprensión e interpretación del sentido de las acciones de los 
estudiantes en la manera como aprenden.

Método Etnográfico -

El método que se habrá de implementar en desarrollo del presente 
proyecto investigativo es la etnometodología, por medio de la que 
según Martínez (1998) se pretende describir el mundo social tal y como 
se está continuamente construyendo, emergiendo como realidad obje-
tiva, ordenada, inteligible y familiar, se centra principalmente en cómo 
se desarrollan las realidades humanas en la descripción de los aconteci-
mientos cotidianos. 

Para Guerrero, (2002) “la etnografía es una forma de análisis social, de 
comprensión intercultural; un método privilegiado para el conocimien-
to directo de los procesos sociales y educativos; mientras el método 
etnográfico se refiere a la descripción y análisis de las actividades 
cotidianas para entender los universos de sentido, las lógicas de la 
acción social del otro y de nosotros”.

En coherencia con lo postulado desde el marco de la etnografía educa-
tiva se presentará un análisis cualitativo de la experiencia, tendiente a 
explorar los estilos de aprendizaje en una unidad social específica a 
través de descripciones de los datos vivenciales, sin la tentativa de com-
probar hipótesis ni generalizar los resultados. 
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(1976-1977) citados por Martínez (1998) señalan que el paradigma 

histórico hermenéutico busca develar realidades y comprender los fenó-
menos, así como existen y se presentan en sí mismos, recuperando para el 
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sión, el sentido y la significación de la acción humana, en un contexto de 
las ciencias del espíritu. Para ello se fundamenta en la descripción deta-
llada de las cualidades de los fenómenos” (Agreda, 2004; p. 50).  Es 
decir, la comprensión e interpretación del sentido de las acciones de los 
estudiantes en la manera como aprenden.

Método Etnográfico -

El método que se habrá de implementar en desarrollo del presente 
proyecto investigativo es la etnometodología, por medio de la que 
según Martínez (1998) se pretende describir el mundo social tal y como 
se está continuamente construyendo, emergiendo como realidad obje-
tiva, ordenada, inteligible y familiar, se centra principalmente en cómo 
se desarrollan las realidades humanas en la descripción de los aconteci-
mientos cotidianos. 

Para Guerrero, (2002) “la etnografía es una forma de análisis social, de 
comprensión intercultural; un método privilegiado para el conocimien-
to directo de los procesos sociales y educativos; mientras el método 
etnográfico se refiere a la descripción y análisis de las actividades 
cotidianas para entender los universos de sentido, las lógicas de la 
acción social del otro y de nosotros”.

En coherencia con lo postulado desde el marco de la etnografía educa-
tiva se presentará un análisis cualitativo de la experiencia, tendiente a 
explorar los estilos de aprendizaje en una unidad social específica a 
través de descripciones de los datos vivenciales, sin la tentativa de com-
probar hipótesis ni generalizar los resultados. 
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La selección de la unidad de estudio  será a través de un muestreo por 
conveniencia por la amplitud, variedad e integración de las diversas 
realidades que convergen en el sujeto de estudio. Es así como serán 
establecidos dos grupos: a) quienes hayan cursado mínimo dos semes-
tres en la institución y b) quienes hayan superado el 50% el Plan de 
Estudios.  Además ser estudiantes regulares con matrícula activa en el 
semestre seleccionado independientemente del género.
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Las técnicas de recolección de información que se emplearán en esta 
investigación son: prueba de ejecución,  grupo focal y el test de los estilos 
de aprendizaje, mientras los instrumentos serán: el cuaderno de notas, 
cuestionario de preguntas orientadoras y el Cuestionario Honey-Alonso 
de estilos de aprendizaje (CHAEA).

Pruebas de ejecución

Son aquellas en las que los participantes son instados a realizar una deter-
minada actividad motora o cognitiva, bien sea de carácter manual, opera-
tivo o verbal, su finalidad es comprobar el dominio de ciertas habilidades, 
destrezas o competencias, así como la aplicación de los conocimientos 
adquiridos. En ellas se considera tanto el proceso cognitivo (secuencia y 
operaciones mentales) como el resultado del proceso (Lemus, 2000). Las 
pruebas de ejecución servirán para la identificación del componente 
cognitivo del estilo de aprendizaje en relación al procesamiento de infor-
mación y la solución de problemas. Para la validación de ésta técnica los 
investigadores presentarán el protocolo para la validación de jueces, a dos 
psicólogos (Ver Anexo A y B).  Como instrumento tendrá lugar el registro 
operacional en el cuaderno de notas. 

Grupo Focal

Es una técnica de recolección de datos en el que los participantes conver-
san en torno a los conceptos, las experiencias, emociones, creencias, cate-
gorías, sucesos o los temas que interesan en el planteamiento de la inves-
tigación. El grupo focal se desarrolla en un ambiente informal y su objeti-
vo es generar y analizar la interacción dentro del mismo y cómo se cons-
truyen significados grupalmente (Barbour, 2007). El grupo focal será 
orientado a la identificación y descripción de las motivaciones y expectati-
vas dentro componente afectivo del estilo de aprendizaje. Como instru-
mento se contará con el cuestionario de preguntas orientadoras.

Test y Cuestionario Honey-Alonso de estilos de aprendizaje 
(CHAEA):

Es una prueba psicométrica que evalúa 4 estilos de aprendizaje: teórico, 
reflexivo, activo y  pragmático,  mediante 80 ítems (20 por cada dimen-
sión) de respuesta dicotómica (+ o -) que el examinado debe responder 
según su acuerdo o desacuerdo con cada ítems (Hoffman, y Fernández, 
2013).  La cual será aplicada para la identificación de estilos de aprendizaje 
en los sujetos de estudio.

Instrumentos  -

Cuaderno de notas

El cuaderno de notas es un instrumento de registro y seguimiento  a las 
pruebas de ejecución, en el cual se toman datos cortos donde se describi-
rán los procesos de procesamiento de información y solución de proble-
mas (Barbour, 2007).
 

Cuestionario de preguntas orientadoras
De acuerdo a Osorio (sf) el Cuestionario es un instrumento de investiga-
ción, utilizado de modo preferente, en el desarrollo de una investigación 
en el campo de las ciencias sociales, y que sirve como eje orientador del 
grupo focal. El cuestionario contiene una serie de preguntas (Ver Anexo 
H) que serán sometidas a validación por jueces expertos para garantizar 
pertinencia y eficacia en el registro de la información (Ver Anexo F).

Fuentes secundarias

Hace referencia a todos los documentos y registros que de una u otra 
manera, contribuyen al análisis del problema de investigación y a la 
estructuración del proyecto, como libros, revistas, cartillas, fichas, 
cuadernos e internet.
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Es una prueba psicométrica que evalúa 4 estilos de aprendizaje: teórico, 
reflexivo, activo y  pragmático,  mediante 80 ítems (20 por cada dimen-
sión) de respuesta dicotómica (+ o -) que el examinado debe responder 
según su acuerdo o desacuerdo con cada ítems (Hoffman, y Fernández, 
2013).  La cual será aplicada para la identificación de estilos de aprendizaje 
en los sujetos de estudio.

Instrumentos  -
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El cuaderno de notas es un instrumento de registro y seguimiento  a las 
pruebas de ejecución, en el cual se toman datos cortos donde se describi-
rán los procesos de procesamiento de información y solución de proble-
mas (Barbour, 2007).
 

Cuestionario de preguntas orientadoras
De acuerdo a Osorio (sf) el Cuestionario es un instrumento de investiga-
ción, utilizado de modo preferente, en el desarrollo de una investigación 
en el campo de las ciencias sociales, y que sirve como eje orientador del 
grupo focal. El cuestionario contiene una serie de preguntas (Ver Anexo 
H) que serán sometidas a validación por jueces expertos para garantizar 
pertinencia y eficacia en el registro de la información (Ver Anexo F).

Fuentes secundarias

Hace referencia a todos los documentos y registros que de una u otra 
manera, contribuyen al análisis del problema de investigación y a la 
estructuración del proyecto, como libros, revistas, cartillas, fichas, 
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2013).  La cual será aplicada para la identificación de estilos de aprendizaje 
en los sujetos de estudio.

Instrumentos  -
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El cuaderno de notas es un instrumento de registro y seguimiento  a las 
pruebas de ejecución, en el cual se toman datos cortos donde se describi-
rán los procesos de procesamiento de información y solución de proble-
mas (Barbour, 2007).
 

Cuestionario de preguntas orientadoras
De acuerdo a Osorio (sf) el Cuestionario es un instrumento de investiga-
ción, utilizado de modo preferente, en el desarrollo de una investigación 
en el campo de las ciencias sociales, y que sirve como eje orientador del 
grupo focal. El cuestionario contiene una serie de preguntas (Ver Anexo 
H) que serán sometidas a validación por jueces expertos para garantizar 
pertinencia y eficacia en el registro de la información (Ver Anexo F).

Fuentes secundarias

Hace referencia a todos los documentos y registros que de una u otra 
manera, contribuyen al análisis del problema de investigación y a la 
estructuración del proyecto, como libros, revistas, cartillas, fichas, 
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adquiridos. En ellas se considera tanto el proceso cognitivo (secuencia y 
operaciones mentales) como el resultado del proceso (Lemus, 2000). Las 
pruebas de ejecución servirán para la identificación del componente 
cognitivo del estilo de aprendizaje en relación al procesamiento de infor-
mación y la solución de problemas. Para la validación de ésta técnica los 
investigadores presentarán el protocolo para la validación de jueces, a dos 
psicólogos (Ver Anexo A y B).  Como instrumento tendrá lugar el registro 
operacional en el cuaderno de notas. 

Grupo Focal

Es una técnica de recolección de datos en el que los participantes conver-
san en torno a los conceptos, las experiencias, emociones, creencias, cate-
gorías, sucesos o los temas que interesan en el planteamiento de la inves-
tigación. El grupo focal se desarrolla en un ambiente informal y su objeti-
vo es generar y analizar la interacción dentro del mismo y cómo se cons-
truyen significados grupalmente (Barbour, 2007). El grupo focal será 
orientado a la identificación y descripción de las motivaciones y expectati-
vas dentro componente afectivo del estilo de aprendizaje. Como instru-
mento se contará con el cuestionario de preguntas orientadoras.

Test y Cuestionario Honey-Alonso de estilos de aprendizaje 
(CHAEA):

Es una prueba psicométrica que evalúa 4 estilos de aprendizaje: teórico, 
reflexivo, activo y  pragmático,  mediante 80 ítems (20 por cada dimen-
sión) de respuesta dicotómica (+ o -) que el examinado debe responder 
según su acuerdo o desacuerdo con cada ítems (Hoffman, y Fernández, 
2013).  La cual será aplicada para la identificación de estilos de aprendizaje 
en los sujetos de estudio.

Instrumentos  -

Cuaderno de notas

El cuaderno de notas es un instrumento de registro y seguimiento  a las 
pruebas de ejecución, en el cual se toman datos cortos donde se describi-
rán los procesos de procesamiento de información y solución de proble-
mas (Barbour, 2007).
 

Cuestionario de preguntas orientadoras
De acuerdo a Osorio (sf) el Cuestionario es un instrumento de investiga-
ción, utilizado de modo preferente, en el desarrollo de una investigación 
en el campo de las ciencias sociales, y que sirve como eje orientador del 
grupo focal. El cuestionario contiene una serie de preguntas (Ver Anexo 
H) que serán sometidas a validación por jueces expertos para garantizar 
pertinencia y eficacia en el registro de la información (Ver Anexo F).

Fuentes secundarias

Hace referencia a todos los documentos y registros que de una u otra 
manera, contribuyen al análisis del problema de investigación y a la 
estructuración del proyecto, como libros, revistas, cartillas, fichas, 
cuadernos e internet.
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.

ESTILOS DE APRENDIZAJE
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.
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vista psicológico y fisiológico muy distintas y, es precisamente esa diferen-
cia, la que permite afirmar que no hay una forma uniforme de aprender.  

En este sentido, para los estudiosos de los estilos de aprendizaje  (Aguile-
ra y  Ortiz, 2008), los rasgos cognitivos se  explican a través de las cualida-
des, particularidades y funciones de los procesos psíquicos, las preferen-
cias de los estudiantes para utilizar determinadas estrategias de aprendi-
zaje y constituyen la base para el desarrollo de hábitos, habilidades y capa-
cidades; donde se incluye a la memoria y el pensamiento como procesos 
determinantes en la selección de estrategias de carácter general o especí-
fico para aprender.

Ciertamente, cada individuo asimila la información con base en su 
tendencia cognitiva, es decir, que los seres humanos adquieren la informa-
ción del medio externo para construir conocimiento,  con base en sus 
habilidades para percibir, atender, retener, pensar y  crear representacio-
nes mentales,  de manera particular porque  la mente humana tiene un 
montón de señales electroquímicas que dan vueltas en los circuitos del 
cerebro, que es donde se desempeñan todas las funciones sensoriales, 
asociadas con los procesos mentales y que, además, en cada individuo por 
estar configurado con predominios diferentes en cada uno de los dos 
hemisferios, opera y relaciona la información de manera disímil. Como es 
sabido, el hemisferio izquierdo tiene la función de la capacidad de análisis, 
razonamientos lógicos, deducciones, entre otras y el derecho controla la 
expresión no verbal, orientación espacial y  conducta emocional. 

También es importante tener en cuenta que el cerebro es anatómicamen-
te la parte más voluminosa del encéfalo y presenta en su estructura una 
serie de pliegues, surcos y cisuras que en cada ser humano son distintos, 
pues es donde se graban las huellas de su vida y  a causa de ello las capaci-
dades de aprendizaje del cerebro no son impulsadas únicamente por el 
número de neuronas, sino también por la riqueza de la conectividad entre 
ellas, reconociendo que la información genética aporta los parámetros de

desde el concepto antropológico es visto como “un procesador de infor-
mación, cuya actividad fundamental es recibir información, elaborarla y 
actuar de acuerdo a ella. Es decir, todo ser humano es activo procesador 
de la experiencia mediante el complejo sistema en el que la información 
es recibida, transformada, acumulada, recuperada y utilizada”. Frente a 
esto se puede inferir que el término procesador recuerda a la informática, 
mencionando la función básica de una computadora pues ambas están 
puestas en ésta teoría en un lugar equivalente.  

Los elementos estructurales en los que se basa esta comparación son:  la 
capacidad sensitiva, mediante la cual las personas reciben la información 
del medio en el que están insertos  a través de la sensación y percepción  
que les permite los diferentes sentidos y,también desde el interior, como 
la propiocepción para pasar a la memoria a corto y largo plazo, que se 
encarga de almacenar la información. Además, se pueden distinguir 
cuatro fases del procesamiento de la información: la atención o registro 
sensitivo, la codificación, encargada de simbolizar y categorizar los 
estímulos según estructuras y esquemas mentales propias (físicas, semán-
ticas, culturales), el almacenamiento que se encarga de la retención de la 
información y la recuperación que cumple la función de la salida de la 
información.
 
Según Román y Gallego (1996), el primer paso para adquirir la informa-

ción es atender. Vale decir, que los procesos atencionales cumplen la 
función de seleccionar, transformar y llevar la información desde el 
medio externo al registro sensorial, que varía en cada una de las perso-
nas de acuerdo a sus habilidades, toda vez que a partir de las diferencias 
individuales, el cerebro del sujeto que aprende selecciona únicamente 
parte de esa información ignorando el resto, debido a que cada quien 
tiene diferentes intereses, como también una forma particular de 
recibir la información. Según Burón (citado por Aragón y García, 2009, 
p.8) “hay  tres grandes sistemas para representar la información recibi-
da:  Sistema visual, utilizado cuando se recuerda más la información

A este punto, se pueden destacar ciertas bondades que la teoría enmar-
ca, dentro de las cuales se recupera la noción de mente, se reintegra la 
información subjetiva como un dato útil a la investigación, se da un lugar 
preferencial al estudio de la memoria activa como explicación básica de 
la elaboración de la información y de la actividad humana.   No obstante, 
cabe señalar también algunas de sus limitaciones como: equipara a la 
máquina y el hombre,  no hay relación entre la conciencia y el sistema 
computacional de asimilación y reacción, pues no aparece la interven-
ción intencionada de la conciencia y no se consideran los aspectos afecti-
vos y motivacionales del sujeto que aprende y que intervienen en el 
proceso aprendizaje.

La segunda subcategoría de los rasgos cognitivos, que permite argumen-
tar, profundizar y comprender el tema investigado, refiere a la resolución 
de problemas que a continuación se conceptualiza.

Resolución de problemas:
(Pozo, 2004)  afirma que la resolución de problemas tiene un carácter 
esencialmente procedimental, ya que, requiere que el sujeto que aprende 
ponga en marcha una secuencia de pasos de acuerdo con un plan precon-
cebido y dirigido al logro de una meta que consiste en saber hacer algo, y 
no sólo en decirlo o comprenderlo. 

El proceso de resolución de problemas, al igual que el desarrollo de la 
creatividad, también está íntimamente ligado a los procesos vitales de los 
seres humanos, de hecho, la capacidad que distingue a los seres humanos 
de las demás especies vivas, es la capacidad de aprender y de aprender 
racionalmente a través del pensamiento simbólico y la representación.  
Hoy en día se sabe que "el proceso del aprendizaje humano desde el niño 
hasta el adulto, es esencialmente una actividad de resolución de proble-
mas mediante la cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso 
de resolución de problemas se lleva a cabo simultáneamente en los 
campos cognitivo, afectivo y psicomotor "(Lópes y Costa 1995) .

vida, con el propósito de favorecer la autonomía intelectual y el creci-
miento personal; la capacidad de apertura a diferentes formas de análi-
sis, conocimiento, argumentación e investigación (Instituto Colombia-
no para el Fomento de la Educación Superior, 2001); la capacidad de 
comprometerse con circunstancias nuevas en ambientes distintos y 
actuar con conocimiento, responsabilidad y eficacia (Hernández, 2002). 
Aspectos fundamentales para alcanzar objetivos, desde todas las 
dimensiones del ser humano.

Ahora bien, desde los fundamentos psicológicos de la Resolución de 
Problemas, se puede observar que son precisamente las teorías psicológi-
cas las que  permiten entender lo que sucede cuando una persona afronta 
un problema como situación inicial, toda vez que se  ejecuta un trabajo 
mental encaminado a encontrar alguna solución o a buscar alternativas de 
respuesta, como situación final.  Como anteriormente se explicó la teoría 
del Procesamiento de la información considera que, si bien el procesa-
miento de la información disponible o de entrada no sucede de manera 
lineal, sí se realiza de una manera lógica donde la mente hace algunas 
asociaciones que llevan a la persona a confrontar preguntas y respuestas 
que mediante el ensayo-error lo conduce a establecer relaciones válidas 
aplicables a situaciones parecidas y esto se reconoce como base de la 
teoría Asociacionista. 

A causa de ello, se presume la convergencia de dos formas de pensamien-
to: el reproductivo y el productivo.  El primero hace referencia a la aplica-
ción de lo ya conocido: experiencias, conocimientos, habilidades, situacio-
nes y métodos.  La segunda forma de pensamiento evoca el concepto de 
crear algo nuevo, en este caso soluciones al problema que no se conocía 
con anterioridad, donde el descubrimiento es apoyado precisamente por 
“una nueva organización de los elementos del mismo” (García, 2003, p.30).   
En la teoría del significado se plantea que el desarrollo de las estructuras 
mentales guarda una estrecha relación con la habilidad para resolver 
problemas, y con los hábitos y formas de razonamiento adquiridos por los

Ahora bien, respecto a los problemas, a partir del planteamiento de 
(Pozo, 1994, p.18) “es, en algún sentido, una situación nueva o diferente 
de lo ya aprendido que requiere utilizar de modo estratégico técnicas ya 
conocidas”, por su parte, (Lester, 1983 citado en Pozo, 2003, p. 17) define 
problema como “una situación que un individuo quiere o necesita resolver 
y para la cual no dispone de un camino rápido y directo que lo lleve a la 
solución.” García (2003, p.5) considera un problema como “una situación 
que presenta una oportunidad de poner en juego los esquemas de cono-
cimiento, que exige una solución que aún no se tiene y en la cual se deben 
hallar interrelaciones expresas y tácitas entre un grupo de factores o 
variables, búsqueda que implica la reflexión cualitativa, el cuestionamien-
to de las propias ideas, la construcción de nuevas relaciones, esquemas y 
modelos, es decir, y en suma, la elaboración de nuevas explicaciones que 
constituyen la solución del problema”. 

Continuando con este rastro conceptual y diferencial, se encontró que 
son problemas verdaderos según Garret, (1988, p.226) “aquellas situacio-
nes enigmáticas que no son ni solucionables ni resolubles, son solamente 
comprensibles.  Ellos requieren que el resolvente salga de los paradigmas 
existentes, los reaplique, los reinterprete o, en último término, que 
produzca un paradigma totalmente nuevo”. Khun (1996) citado en 
(García, 2003, p.28), los define como “las situaciones donde el paradigma 
existente no puede aplicarse e incluso puede no existir solución, (…) 
corresponde a una situación donde la solución se alcanza mediante un 
proceso productivo.” 

Por otra parte, Garret (1987) considera como problemas cerrados aque-
llos que tienen una o varias respuestas correctas y donde generalmente 
se sabe cuándo se ha llegado a ella(s); por su parte, Perales (2000), los 
define como aquellos que tienen una sola respuesta sobre la cual se 
tiene certeza y dentro de ellos distingue los problemas algorítmicos que 
se resuelven aplicando un algoritmo, esto es, una serie cerrada de opera-
ciones.  Los Problemas bien definidos o estructurados, de acuerdo con el 

les, se convierte así en el gestor de sus propios conocimientos y desarrolla 
habilidades que le serán útiles en todas las actividades de la vida. 

Por su parte, Tavares, C. y Butler, C. citados por López (1996) afirman 
“hoy se sabe que el proceso del aprendizaje humano desde el niño hasta 
el adulto es esencialmente una actividad de resolución de problemas, a 
través del cual el individuo se adapta al medio, y que este proceso de reso-
lución de problemas se hace simultáneamente en los campos cognitivo, 
afectivo y psicomotor”.  García (2003) determina que la resolución de 
problemas es un proceso que se emplea como metodología didáctica en 
el aula de clase para mejorar tanto la compresión conceptual de los estu-
diantes, como las habilidades y estrategias generales de resolución de 
problemas, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significa-
dos.  Garret (1987), por su parte, considera la resolución de problemas 
como un proceso de gran importancia tanto para la vida diaria, como para 
la ciencia y la tecnología, calificándola como una destreza para la vida, 
toda vez que la cotidianidad y el trabajo profesional implican enfrentarse 
a problemas, así pues vale traer a colación la frase  “pensar es considerado 
como sinónimo de solucionar problemas.” (Garret, 1987, p. 225).

Finalmente, Callejas (2005, p.10) considera la resolución de problemas 
como “una estrategia para favorecer la comprensión de los saberes y 
desarrollar competencias específicas que permitan al futuro profesional 
enfrentarse a los problemas que la sociedad le demanda en forma eficien-
te”.  Lo que de alguna manera significa  una manera de guiar el conjunto 
de operaciones propias de la educación con base en la presentación de 
situaciones abiertas e inspiradoras que demanden de los estudiantes una 
disposición activa y el esfuerzo por indagar en busca de sus propias 
respuestas y conocimientos.

Prosiguiendo con la segunda subcategoría, relacionada con los rasgos 
afectivos, de la cual se hace una breve conceptualización.

academia puede crearse a partir de escenarios, en donde las relaciones 
sociales entre profesor, alumno y compañeros creen lazos a partir de los 
cuales se fortalezca el deseo por cooperar y avanzar todos juntos.

La motivación puede estar en función de factores externos (influencia de 
otras personas o sucesos), o internos (interés o curiosidad) por lo cual 
puede clasificarse en intrínseca o extrínseca; en integradora o instrumen-
tal.  La motivación extrínseca se da cuando hay un deseo por conseguir 
una recompensa, por evitar algún castigo y es externa a la actividad de 
aprendizaje, la motivación intrínseca implica que la actividad del aprendi-
zaje es la propia recompensa; hay ausencia de premio externo, llevan 
adherido el interés,  implica actividades intrínsecamente interesantes y 
desafiantes y están basadas en las necesidades psicológicamente innatas 
(Marins, 2010, Cázares, 2009).

En este mismo orden de ideas, para (Quiroga, L. E., 2010) existen tres 
niveles de motivación que posibilitan el aprendizaje: la motivación intrínse-
ca, la cual se crea de forma natural, pues se dice que el deseo de participa-
ción y el de competencia son innatos del ser humano.  La motivación 
extrínseca, que se crea, cuando la decisión y el actuar de un individuo se da 
por un motivo dado y no por la búsqueda de una satisfacción o deseo natu-
ral, en oposición a esto la desmotivación, que es el estado en el cual un 
individuo no tiene motivación, pues toma decisiones pero los resultados 
de  tales decisiones no son consecuentes con las acciones que ha realizado.

En relación a los estilos de aprendizaje, Adar (1969 citado en Fernández 
et al., 2008)  pretende aclarar el concepto de motivación desde la óptica 
del aprendizaje, donde se proponen cuatro tipos predominantes de 
aprendizaje: la necesidad de logro, la necesidad de satisfacer la curiosidad, 
la necesidad de cumplir un deber, la necesidad de unirse con otras perso-
nas.  En lo que refiere a la necesidad de logro se habla del estudiante 
logrador, quien se caracteriza por buscar el éxito o lo que es lo mismo y 
por evitar el fracaso.  

Impulso  de mejoría del yo.  Este impulso data, mayormente, de la etapa 
de la pubertad, donde el joven gusta de los elogios y premios y busca 
constantemente la aprobación de los mayores. Se despierta  en el joven 
un interés creciente por sus pares, lo que hace que haya un impulso cada 
vez mayor por competir y demostrar a sus compañeros/as que sabe, que 
domina en ciertas materias y que tiene habilidades.  El nivel de aprovecha-
miento o conocimiento le dará cierto estatus al estudiante (Menéndez et 
al., 2013; Navas, Escamilla, Arias y García, 2011).

Impulso cognoscitivo.

El o la adolescente en este impulso empiezan a desarrollar un interés por 
el aprendizaje en sí, por conocer en su academia.  La necesidad aquí es 
adquirir conocimientos, saber, y por ende obtener una recompensa 
(Menéndez et al., 2013; Navas, Escamilla, Arias & García, 2011).

Prosiguiendo con la conceptualización de la categoría rasgos afectivos, 
se encuentra la subcategoría  expectativas.

Expectativas que para la real academia Española presenta tres definicio-
nes de las cuales se mencionarán dos en virtud de que son las más relevan-
tes.  Del latín exspectātum, que significa mirado o visto,  las expectativas  
son  la esperanza de realizar o conseguir algo.  Son entendidas como la 
posibilidad razonable de que algo suceda.  Las expectativas son una supo-
sición, individual o conjunta, según la cual el futuro se puede presentar de 
cierta manera, es decir, son la esperanza que se tiene de que un hecho 
pase como se espera, puede o no ser realista.  Desde los supuestos de 
economía ortodoxa las expectativas que pueden tener las personas no 
siempre corresponden a tendencias racionales, en la medida en que lo 
que se espera que pase tiene bajas probabilidades de pasar. 

Desde la teoría a los estilos de aprendizajes la expectativa constituye la 
base del componente motivacional de los escolares, el estudiante antes 
de realizar una actividad específica sea presentar la tarea o no presentarla, 
primero evalúa las consecuencias de la tarea, tasa la relevancia de la 
recompensa y el valor y probabilidad del éxito en la tarea.  En coherencia 
con lo anterior, García, E. (2013) (citado en Robbins, 2000) sostiene que la 
persona se encontrará más motivada si considera que el esfuerzo la lleva-
rá a obtener el desempeño deseado, si la expectativa es positiva y la 
recompensa tiene probabilidad de ser alcanzada. 

Fuentes de las expectativa:   Se sabe que para Vromm (1964) al expectati-
va de logro está en función de la interacción entre los tres siguientes 
elementos.

a) Valencia:  Definida como la fuerza de la preferencia de una persona 
por un resultado en particular.  

b) Expectativa:  Se refiere a qué tanto cree la persona que el esfuerzo 
invertido en una tarea específica, producirá un desempeño lo suficiente-
mente elevado o gratificante.

c) Instrumentalidad:  Hace énfasis en el conocimiento de la persona de 
que recibirá una recompensa una vez cumplida su tarea, (qué tanto sabe o 
confía en que su desempeño le traerá la recompensa deseada). 

Al respecto, García, E. (2013) retoma a (Herzberg, Ivancevich, 2002) y 
sostiene que hay dos tipos de factores al momento de comprender la 
expectativa de una persona: los divididos con base a la satisfacción/dispo-
sición e insatisfacción/rechazo, los llamo motivadores e higiénicos respec-
tivamente.  Como ejemplos de Factores Higiénicos tenemos los benefi-
cios, la relación con el docente y orientador, ambiente en el salón de clase, 
estilo de enseñanza, entre otros. Entre los factores motivadores se tiene: 
el reconocimiento, logro, responsabilidad, avance y crecimiento.

más en una tarea a la que perciben como importante para su éxito futuro, 
que en una tarea sin efectos reales sobre su desempeño y recompensas.

Por su parte García, J (2008) basado en La teoría de la “need achieve-
ment”, considera importante la identificación del estudiante con la funcio-
nalidad social del proceso educativo, con el fin de orientar su conducta 
hacia la consecución de objetivos de aprendizaje partiendo del hecho de 
que las necesidades son las que de cierta manera dirigen su conducta con 
una determinada fuerza y dirección. En efecto, la motivación para el rendi-
miento escolar en el aula la rige una conducta específica, ciertamente 
compleja, que tiene que ver con una disposición previa y estable, sumado 
sobre las expectativas que se pongan sobre el conocimiento que se va a 
adquirir y el incentivo que podría obtener como resultado de esta activi-
dad escolar.  Así como también, la relación directa entre la dificultad de la 
tarea escolar y el valor gratificante que produzca en el estudiante gene-
rando disposición frente a la tarea, siempre y cuando ésta se desarrolle 
exitosamente puesto que, si hay fracaso, entonces por el contrario reduci-
ría la conducta hacia nuevas metas de aprendizaje. 

Desde la teoría de expectativas, la motivación del alumno hacia el rendi-
miento escolar en el aula puede inclinarse hacia el éxito o hacia el fracaso.  
El docente debe tener claro que, si la motivación para el éxito es modera-
da la actividad a otorgarle debe ser moderadamente difícil, si la motiva-
ción es elevada se debe optar por tareas de más alta dificultad, mientras si 
la motivación hacia la tarea es baja las actividades complejas terminarán 
suprimiendo cualquier perspectiva futura de éxito en los estudiantes.   Por 
esta razón es importante alentar expectativas positivas hacia la tarea, por 
cuanto los estudiantes temen al fracaso y tienden a evitar aquellas activi-
dades que representen mayor dificultad.

Los alumnos con un alto nivel de motivación responden mejor después 
de un fracaso que después de lograr el éxito.  Por el contrario, los alumnos 
con un bajo nivel de motivación y temor al fracaso reaccionan positiva-
mente ante el éxito, el aliento del maestro o de sus compañeros.
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